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Contribución del pensamiento andino 
a los cambios constitucionales tJ 
Jorge León T.(**) 

Un Ecuador con plena ciudadanfa, pluralista, tolerante, respetuoso de las diferen­
cias, multicultural con múltiples pueblos, participativo, sin provincias, ni parroquias, 
con comunas, en una sociedad autogestionaria, con un sistema federativo y semi­
parlamentario. 

¿VALE LA PENA LA CONSTITUCION? 

E 1 Ecuador se adentra en un 
proceso de reformas consti­
tucionales. Se retoma una 

larga tradición latinoamericana que, a 
través de reformas constitucionales, ci­
clicamente pretende cambiar las condi­
ciones sociales, los impases politicos e 
incorporar nuevas fases de moderniza­
ción. Por lo general, estos procesos co­
inciden con una renovación de sus éli­
tes Las constituciones sin embargo, 
dan largos t1empos para mostrar sus 
ventajas y desventajas y no hace mu­
cho que hemos cambiado de constitu­
ción. 

Si bien somos del criterio que no es 
necesario reformar toda la constitución 
actual ya que contiene más ventajas 
que desventajas para la organización 

del sistema polltico, del Estado y el 
reconocimiento de los derechos indi­
viduales, conviene aportar con crite­
rios sobre aspectos que sf se podrfan 
cambiar y formar un nuevo Estado 
más consensuado y de larga duración. 
Por las razones internas que acaba­
mos de mencionar como por presio­
nes internacionales, está ahora en jue­
go la redefinición de la Constitución 
para la introducción de reformas que 
muchos consideran modernas. La 
Constitución ecuatoriana es una de 
las más modernas, pero diversos sec­
tores, con o sin fundamento, proponen 
introducir en ella los cambios que 
ahora consideran imperantes con los 
fenómenos llamados de globalización, 
de reducción del Estado y de pre­
dominio del mercado; m1entras otros 
consideran indispensable contrarrestar 

(*) El presente texto es una versión recogida de una primera de Junio de 1994 que circuló 
bajo el título "Lo que el pasado andino puede ayudar para concebir los cambios constitucionales". 

(**) Siciólogo. Director del CEDIME. 



la nueva fase de "elitización" reforzando 
la participación y el control sobre los 
gobernantes. 

Es decir, está ahora en juego, en el 
debate público, el sentido en que se 
quiere reorientar el Estado y el siste­
ma poHtico; o dicho en otros términos, 
se quiere redefinir, por un lado, las 
normas y responsabilidades de las 
instituciones y dependencias públicas; 
las relacione:; que tienen las personas 
con estas entidades y por otro lado, el 
modo como en la sociedad se resuel­
ven los diferendos y conflictos que 
existen en toda colectividad para lo 
cual se nombra autoridades y leyes. 

En nuestro criterio, estos diversos 
aspectos no implicarían cambios sus­
tantivos de la Constitución, sino peque­
ñas precisiones o cambios en leyes se­
cundarias. Además, estos cambios de­
berían hacerse en los hechos sin que 
necesariamente se promulguen normas 
constitucionales o leyes. Convendría 
más bien, romper la larga tradición 
juridista hispánica que nos lleva siem­
pre a considerar que la sociedad debe 
ser el fruto de normas legales o esta­
tales. Al contrario, si hay un cambio 
que deberíamos promover es el de re­
forzar la sociedad como agente activo 
de cambios en distancia del Estado. 
Son los hechos que deberían orientar 
el camino al que se aspira llegar antes 
que las pautas legales 

REFORMAS DE FONDO 

Deberíamos reformar sólo aspec­
tos sustantivos y que realmente res­
pondan a cambios de fondo en las con­
diciones sociales y políticas. 

Las reformas que parecieran real­
mente de fondo son: 
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a) Resolver lo que hemos llamado 
la herencia colonial, reconociendo los 
derechos colectivos (un Estado con 
varios pueblos y una "ciudadanía dife­
rente"); 

b) Cambiar la división administrativa 
y política del Estado, cuya concepción 
geopolítica y funciones administrativas 
ya se han agotado. 

e) Cambiar el régimen presidencial, 
por uno semiparlamentario que vuelva 
corresponsables de las decisiones pú­
blicas al gobierno central y al Congre­
so; 

d) Volver coherentes íntegramente 
a la constitución y las leyes con todas 
las pautas de la democracia y una so­
ciedad sólida; con todos los derechos 
de la persona y la necesidad que el 
Estado sea responsable de su cumpli­
miento; por ejemplo, esto implicaría 
acabar con la ley de Seguridad Na­
cional, con los particularismos en las le­
yes debido a los fueros especiales, ga­
rantizar mejor las normas y servicios 
en relación a la protección de la perso­
na, eliminar los aspectos que siguen 
realizando discriminación de género y 
étnica pretextando una protección para 
las mujeres y los indígenas. 

En nuestro criterio, el cambio más 
importante en las relaciones sociales 
sería promover la responsabilidad de 
la persona con un código civil y penal 
más próximos a lo que es la tradición 
anglosajona, en donde pesa precisa­
mente más la persona y su medio que 
la reglamentación juridista; en el cual 
es la persona que tiene razón y protec­
ción hasta prueba de lo contrario. 
Pero la "sociedad" no parece dispuesta 
aún a un cambio sustantivo en este 
sentido. 
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PROBLEMAS DE FONDO Y EL CAMI­
NO EN EL CUAL RESOLVERLOS 

- En la formulación de estas refor­
mas conviene resolver viejos proble­
mas de nuestros sistemas políticos y 
enfrentar nuevos desafíos. Estos pro­
vienen tanto -de problemas sociales 
acumulados y no resueltos como el ét­
nico; -de los cambios socioeconómi­
cos propios a nuestra realidad, tal la 
modificación de las regiones y de las 
representatividades: como -de las nue­
vas responsabilidades que recaen en 
el Estado, pero también, en la sociedad 
como colectividad y en el ciudadano/a 
como persona. 

- En la presente propuesta, aborda­
remos estos cambios posibles desde 
diversos ángulos, pero sobre todo en 
los puntos claves, recogeremos la tra­
dición andina comunal ya que es un 
sistema político del cual podríamos 
inspirarnos, más no copiarlo, para idear 
estos cambios. Lo sustantivo en la 
construcción de cualquier propuesta es 
la proximidad o distancia ante referen­
tes que permiten al imaginario atisbar 
lo posible 

- Nuestra propuesta tiende a resol­
ver los diversos aspectos que implica el 
reconocimiento de varios pueblos; la 
nueva división administrativa y políti­
ca, la descentralización y la descon­
centración al igual que la constitución 
de un nuevo sistema político que de 
más cabida a la persona y al sentido 
cív1co de responsabilidad pública. 

Estos aspectos deben concretar­
se e interrelacionarse al nivel local. 
Por eso, podríamos resumir la pro­
puesta diciendo que la meta debe ser 
reorganizar el poder local y la rela­
ción entre la persona, mujer y hom­
bre, y el poder. 

Estos son dos aspectos decisi­
vos de las caracterlsticas fundamen­
tales de cualquier sistema polltico: 
la relación entre lo "central" y lo "lo­
cal", por un lado y por otro, entre la 
persona y el sistema político. Las 
grandes ventajas y desventajas de 
los sistemas políticos en grandes lí­
neas parten de estas relaciones. 

En la tradición unitarista y centralista 
del mundo hispánico estos aspectos 
han sido puestos de lado ya que se con­
sidera que es una cabeza central y las 
leyes las que definen todo. 

Si ahora, pensamos cambiar el sis­
tema político convendría hacerlo sobre 
estos aspectos fundamentales que nos 
permitirían corregirviejosproblemas acu­
mulados desde la Colonia o el naci­
miento del presidencialismo republica­
no, como es el centralismo y la distan­
cia entre el gobierno y las personas. 

Los otros aspectos, en particular, los 
mencionados en los puntos anteriores 
relativos sobre todo a los de género, 
seguridad nacional, los presentaremos 
en otro texto. 

DIFERENCIA E IGUALDAD 

Dos ejes fundamentales alimentan 
las propuestas: 

- Debemos primero reconocer en 
la Constitución, lo que /os pueblos 
indfgenas requieren para si. 

Las necesidades se sitúan a dos ni­
veles: el de los pueblos indfgenas y 
afroecuatorianos colectivamente consi­
derados y el de los indígenas como in­
dividuos que viven discriminación. 

Los ejes se refieren a la necesidad 
de terminar con la dominación "colecti­
va" de la que han sido objeto, al per­
der sus derechos como pueblos y de 



acabar con la discriminación social he­
cha a cada persona por ser indígena. 

- Estos ejes implican recuperar de­
rechos colectivos en el Estado, lo cual 
pasa por el reconocimiento de la dife­
rencia colectiva y acceso a plena 
igualdad individual, lo que debería lle­
varnos a construir un Estado que valori­
ce el pluralismo y la tolerancia. 

Igualmente, en los hechos, debe 
concretarse en políticas que promue­
ven una discriminación positiva para 
que cada ciudadano o ciudadana logre 
el acceso a iguales oportunidades. Lo 
mismo puede ser, por ejemplo, en lo re­
lativo a las mujeres. 

En lo relativo a los derechos como 
pueblos, el Estado republicano con la 
idea de la igualdad ciudadana ha ne­
gado que existan diferencias colectivas. 
Esto parece sorprendente ya que era 
notorio que América fue el fruto de la 
imposición de nuevos llegados sobre 
pueblos antiguos a quienes les integra­
ron en un nombre común de indíge­
nas. No por ello de¡aron de ser pue­
blos, cuando precisamente mantenían 
sus costumbres, idiomas, modos de re­
solver los conflictos, autoridades pro­
pias, creencias, culturas y relaciones 
entre las personas. 

Las élites latinoamericanas, en 
cambio, controlaban frágiles Estados, 
con fronteras indefinidas y con pobla­
ciones que no se identificaban con sus 
autoridades y normas. Estas élites 
han hecho suya la idea alemana que 
un pueblo que tenía una cultura, cos­
tumbres, pasado e idioma comunes 
formaba una nación y tenf a por eso 
derecho a un Estado. Han revertido la 
idea y han considerado que un Esta­
do debe necesariamente tener una 
"nación" Por eso se consagraron a asi­
milar y a negar las diferencias cultu-
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rales y colectivas insistiendo en que 
todos eramos iguales por ser ciudada­
nos; en discursos, ceremonias, escue­
las, himnos, veneran una nación inexis­
tente. Ni lo uno ni lo otro es verdad del 
argumento. La mayoría de los Estados 
no tienen una nación ni esta idea de 
nación funciona en muchos sitios del 
mundo. En cambio, los Estados más só­
lidos y antiguos han sido los más plu­
ralistas los cuales de modo implícito o 
explícito han reconocido a todos sus 
pueblos. Los Estados son más sólidos 
cuando sus poblaciones se identifican 
con él porque los reconoce, respeta y 
defiende. Ellos se sienten parte de él. 

El Ecuador ya es uno de los paí­
ses más permisivos del continente, 
podría convertirse en el más pluralista 
si logra reconocer sus diferentes pue­
blos; un ejemplo para todos!!. Esa po­
dría ser una de las fuerzas que identifi­
que y de orgullo a sus habitantes, lo 
que ahora tanta falta hace. 

Contrariamente a lo que muchos 
piensan estos cambios consolidarían 
mucho más a los ecuatorianos y les da­
ría peso colectivo. Estos procesos se­
rían de rápidos resultados en un país 
pequeño como el Ecuador. Es frecuente 
que estos aspectos no cuantificables ni 
materiales pesen mucho más en los pue­
blos que los "económicos", para darles 
empuje para renovarse y mejorar sus 
condiciones materiales. 

- El segundo eje tiene que ver con 
lo que a partir de la condición indí­
gena se puede aprender para enri­
quecer al resto de la sociedad. 

Contrariamente a lo que se piensa, 
el sistema comunal no es privativo del 
mundo indígena pero si ha sido una 
de sus características. El conjunto de 
sistemas políticos más reconocidos y só­
lidos han partido de ese mundo o se 
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refieren a él para construir sus lógi­
cas de autoridad, representación, or­
ganización administrativa y situar las 
personas ante la colectividad. Sin esta 
base comunal mal se podria com­
prender por ejemplo, el sistema politi­
co de los EE.UU. o de los paises nórdi­
cos que han dado pruebas de larga 
duración y de una mayor responsabili­
dad pública de las personas. 

La idea de comunidad (y no las 
leyes o prácticas formales que existen 
en las leyes ecuatorianas para los in­
dígenas) puede servir de referente 
para concebir tanto el Estado, como el 
sistema y las relaciones predominan­
tes en la sociedad, en el convivir de las 
personas y de las colectividades 

UN ESTADO CON MUL TIPLES PUE­
BLOS 

Así, lo nodal, en relación al primer 
eje, sería cambiar al Estado para 
que reconozca esos derechos y a la 
diferencia colectiva, convirtiéndose 
en un Estado multicultural, multilin­
güe y de múltiples pueblos. 

Estas características pueden con­
cretarse, al nivel local, en la territoria­
lidad: la cual implica, al menos, el de­
recho de los pueblos reconocidos. 

a. De ejercer su derecho consue­
tudinario o indigena; 

b. De tener autoridades propias, 
nombradas por sus miembros. 

Ni este derecho ni estas autorida­
des en su ejercicio pueden atentar a 
los derechos individuales fundamenta­
les (estos derechos son norma supre­
ma, constitucionales) tampoco a la cons­
titución ni a otras leyes que no son de 
su responsabilidad 

c. Tener derecho al menos de pa­
labra (punto de vista y consulta}, sino 
de decisión y gestión sobre los proce­
sos de desarrollo socio-económico y 
sus recursos en su espacio o pueblo; 

d. Garantizar el mantenimiento, en­
riquecimiento e innovación de sus ca­
racterísticas culturales (entre otros con 
la educación, su lengua, las comuni­
caciones). 

Conviene recordar que estos diver­
sos aspectos ya tienen en parte vi­
gencia en el Ecuador o existen en 
convenios internacionales, como por 
ejemplo en el 169 que Ecuador firmó y 
va a ratificarlo en poco tiempo; 

e. La territorialidad, también impli­
ca el reconocimiento de la vida "comu­
nal"; pensada como un reconocimiento 
del derecho de pertenencia de una 
persona a una colectividad o pueblo, 
más que de acceso a tierra comunal 

En efecto, existen condiciones dife­
rentes de los pueblos en relación a 
su acceso a tierra y control de espacios. 

¿ES POSIBLE UNA TERRITORIALIDAD 
MULTIPLE? 

La territorialidad en concreto puede 
ser fácil de concebir en la Amazonia. 
Ahf en grandes espacios, en un territo­
rio continuo, viven predominantemente 
o exclusivamente alguno de los pue­
blos que existen en Ecuador. Inclusi­
ve, a la larga esta situación puede 
permitir el acceso a una jurisdicción 
sobre el territorio, lo cual permitiría el 
pleno ejercicio de los derechos colecti­
vos de los indigenas, como lo prescri­
ben los convenios internacionales. 

En la Sierra, en cambio, se trata de 
varias situaciones diferentes. 



En casos, las poblaciones indíge­
nas controlan amplios territorios, en 
otros, se encuentran en espacios dis­
continuos y hay casos en que tien­
den a una condición urbana o ya son 
completamente urbanos. Si bien el te­
rritorio era el factor clave para definir 
las jurisdicciones y prerrogativas loca­
les, vista la variedad de situaciones 
conviene tener una norma general 
que garantice una "territorialidad" sin 
territorio o sin territorio continuo, 
con lo cual se cuenta tener un princi­
pio basado en las personas o sobre 
las personas que no elimina la ante­
rior posibilidad de territorialidad. 

En todo caso. puede haber una 
norma que sirva para todos, en la Ama­
zonia y en la Sierra, a partir de defi­
nirla sobre la pertenencia de las per­
sonas al colectivo. Este colectivo pue­
de tener sus normas propias sobre va­
rios aspectos propios al convivir, por 
ejemplo, como casarse, como resolver 
los problemas o conflictos diarios por­
que un animal de mi propiedad ha en­
trado en un terreno ajeno, etc. El colec­
tivo puede o no tener recursos como el 
territorio. 

EL PODER LOCAL 

Esta propuesta coincide, a la vez. 
con la constante preocupación de lo­
grar una mejor democracia y por parte 
de las poblaciones rurales, de contro­
lar el poder local y de favorecer el 
desarrollo comunal. Pero es, en este 
sentido igualmente, una necesidad de 
la colectividad ecuatoriana en general. 

Nuestro sistema político, en efecto, 
está excesivamente centrado en los 
entes del poder central que de hecho 
casi monopolizan decisiones, prerro­
gativas y recursos Por lo mismo, se 
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vuelven distantes e inaccesibles al ciu­
dadano común y concentran ahí todos 
los conflictos. Pensemos por ejemplo, 
que aún para resolver pequeños pro­
blemas o conflictos es frecuente recu­
rrir al diputado sino al ministro o inclusi­
ve al presidente. 

La tradición andina nos ofrece un 
referente que puede servirnos para 
cambiar esta situación. En la vida co­
munal, el conjunto de miembros de la 
colectividad viven algunos procesos de 
decisión colectiva, de coparticipación 
de responsabilidades y beneficios y 
va de sí, de sistemas y normas de 
control de los nombrados y de los de­
más. 

Sin idealizarse este sistema o peor, 
pretender que la vida comunal andina 
actual sea positiva para todos, po­
dríamos al menos rescatar los aspec­
tos indicados que son su dimensión 
de sistema político y de vida con cierto 
sentido autogestionario, que para 
simplificar lo asimilamos con la socie­
dad civil. 

En efecto, la idea central de este sis­
tema es que: existe, primero, cierta po­
sibilidad de participación real en las 
decisiones sobre la colectividad. 

Como sabemos, mayor es la colec­
tividad, más dificultades se tiene para 
este ejercicio de participación, que ter­
mina siendo delegado a los elegidos y 
reducido por lo mismo a periódicas elec­
ciones. 

En cambio, un sistema local fuerte, 
con las características comunales in­
dicadas, permitiría que por largos años 
y generaciones se formen personas 
con mayor preocupación por la cosa 
pública. Esa vida comunal serfa una 
escuela de civismo. Este no puede de­
cidirse por decretos de ley o simples 
discursos, sino porque hay sistemas o 
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instituciones que favorecen el interés 
de la persona por la colectividad. A la 
vez, el sistema tiene que estar cerca 
de la persona para que ésta se moti­
ve e interese por lo colectivo. Este inte­
rés vendría principalmente por la pre­
ocupación de la persona por lo que le 
concierne directamente. En efecto, al 
nivel local o comunal se deberla decidir 
sobre diversos aspectos que preocu­
pan e interesan a las personas, como 
en principio acontece precisamente en 
una comunidad indígena; 

Segundo, gracias a la participa­
ción, se concentran los mecanismos 
de control de los representantes y 
autoridades; éstas no pueden hacer lo 
que les "da la gana" ni actuar a espal­
das de la colectividad. Los frenos a la 
corrupción y a distancias de la pobla­
ción son en los hechos mayores; terce­
ro, una lógica autogestionaria y co­
munal permite una flexibilidad en 
los mecanismos para cumplir con 
las responsabilidades y derechos 
colectivos e individuales. 

Tiende a predominar más el con­
senso para cumplir con las responsa­
bilidades (¿por qué yo haría y el otro 
no? o ¿por qué el otro no hace?), por 
consiguiente, se hacen flexibles los re­
glamentos, de modo a incluir a la ma­
yoría. Así, se favorece la formación de 
unos ciudadanos atentos a los demás 
y con voluntad de exigir la igualdad de 
trato y de sancionar al que no respeta. 

Esta lógica es posible, en amplia 
medida, porque se trata de un control 
próximo, porque los entes de decisión 
colectiva y los representantes pueden 
ser seguidos de cerca y porque los 
recursos de que se dispone son nece­
sarios y accesibles para todos, son 
bienes que se comparte de algún 

modo {por ejemplo, servicios públicos, 
desarrollo comunal ... ). 

Estos aspectos, no necesariamen­
te de la misma forma, pueden ser 
un aporte clave para la sociedad, lo 
podrfamos concebir como una socie­
dad autogestionaria: se comparte 
recursos, esfuerzos y beneficios, al 
igual que los derechos de decisión 
y control. 

Puede ser, además, un referente 
clave para la construcción de las uto­
pías sociales que tanta necesidad te­
nemos ante la caída del autoritarismo 
de Estado y el empuje del capitalismo 
actual. Se trata de un reconocimiento al 
ente colectivo y de respeto al individuo; 
de la propiedad y de sus exigencias y 
ventajas compartidas; de derechos y 
esfuerzos compartidos en el inmediato, 
de modo concreto, y no en lo simbólico 
de un Estado distante. 

En un camino hacia estos objetivos, 
en las reformas en curso, habrfa que 
dar peso al control del poder local, ya 
no sólo comunal, que en la ciudad pue­
de ser visto como barrial, sino también 
a nivel municipal como garante del po­
der comunal. 

Se formaría una relación entre so­
ciedad c1vil y poder local con mayo­
res mecanismos de participación para 
la primera en la vida pública o colecti­
va. Así, sería institucionalmente, en el 
sistema político (por ahora a través de 
la Constitución) que se estatuye una 
fuerte participación ciudadana en la 
vida pública y no por medio de leyes 
especiales. Es el sistema que debe ser 
realmente democrático y participativo. 

La idea central es construir una 
democracia desde la base y con 
un sentido de reforzar la sociedad 
civil. Por lo mismo, se trata de con-



solidar los núcleos de esta socie­
dad civil sin que sean integrados al 
Estado al nivel formal. 

Esta estrategia la llamaríamos de po­
der con base comunal. 

Este proyecto se contrapone a los 
existentes, tanto a los que siguen sien­
do estatalistas y pensando que todo 
debe hacerse desde el Estado, como a 
los nuevos de la derecha que centran 
todo en el mercado, que confunden 
mercado y sociedad civil. Aún más, 
piensan que a menor Estado todo irá 
bien y de modo simplista piensan que 
la hipotética ley del mercado organi­
zará mejor las relaciones entre los 
seres humanos. 

EL MUL TICUL TURALISMO 

El multiculturalismo implica 
a. Derechos de ejercicios diferencia­

dos de educación o del reconocimiento 
de ejercicio de los servicios públicos 
con modalidades particulares, por 
ejemplo, en el ejercicio de la salud, en 
los servicios públicos legales, etc. 

b. El multilíngüismo, como el reco­
nocimiento oficial, (en grados diferen­
tes) de diversas lenguas: 

c. El derecho que se expresa en 
las posibilidades de comunicación en 
la sociedad y desde el Estado hacia 
las colectividades o viceversa. Hay una 
doble dimensión en este aspecto, uno 
del derecho de las colectividades de re­
conocimiento a su idioma y otro de la 
persona de no ser discriminada por su 
idioma, con lo cual volvemos a encon­
trar la importancia de que el Estado 
garantice el acceso a igualdad de 
oportunidades para el cumplimiento de 
los derechos fundamentales. Por con­
siguiente, los servicios públicos locales 
deberían ejercerse en las lenguas de 
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la población predominante o al menos 
tener acceso a servicios en lenguas ver­
náculas, a ser al menos, alfabetizado 
en su propio idioma. 

El Estado debe promover en sus 
medios de comunicación el multilingüis­
mo que tanto enriquece a los pueblos. 

Debe haber una estrategia a la lar­
ga de multilingüismo en los medios de 
comunicación y primero en los medios 
del Estado. 

LA IGUALDAD CIUDADANA 

La demanda de igualdad individual 
y de diferencia colectiva exige· 

-Promover la ausencia de privilegios 
en los tratos del Estado hacia el ciuda­
dano o la ciudadana como personas y, 

- Segundo, la tolerancia y pluralis­
mo en el convivir colectivo y del 
Estado hacia losAas ciudadanos/as. lo 
cual significa derecho a la diferencia 
para todos/as. 

Se traduce, por un lado, en la pro­
moción efectiva de los derechos de 
igualdad; y por otro lado en la tole­
rancia y respeto a todos los niveles 
de la vida, en particular en las relacio­
nes para cumplir con los demás dere­
chos reconocidos en la sociedad. 

Esto puede traducirse en políticas o 
principios por los cuales se promueve a 
las minorías, es decir, en primer lu­
gar, se les reconoce; y luego, se crea 
una disciminación positiva para que 
conozcan una igualdad efectiva, una 
igualdad de oportunidades de hecho. 

Asf por ejemplo, se podría recono­
cer la promoción de las minorías por 
etnia, género, etc. a que se les reco­
nozca un espacio de hecho en los en­
tes de representación, tal el Parla­
mento, u otras entidades decisivas o 
espacios de vida, como la educación. 
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Exige igualmente, por ende, aca­
bar con fueros particulares como los 
que tienen los militares o los policías o 
los gobernantes (incluye a los/las di­
putados/as) o los jueces. La falta come­
tida no puede ser diferente porque se 
pertenece a una corporación o se lleva 
uniforme. 

El objetivo y principio es llegar 
a una ciudadanía completa, gene­
ralizada, de igualdad de todos/as ante 
las obligaciones y derechos de las 
normas legales. 

Los fueros especiales mantienen 
y valorizan una sociedad corporati­
va, de privilegios para minorias 
asociadas o bien situadas en el Esta­
do. Es el Estado en este caso que 
está valorizando la desigualdad de 
tratos. 

EDUCACION 

Una educación diferenciada es in­
dispensable para alimentar el multicul­
turalismo y un Estado con múltiples 
pueblos. El sistema educativo tendría 
que reconocer e incorporar, de hecho, 
en sus programas y actividades, la 
igualdad individual y la diferencia colec­
tiva. 

Al nivel colectivo, sería indispen­
sable por lo mismo que los diferentes 
pueblos puedan ser educados en su 
idioma, o al menos alfabetizados y que 
puedan eventualmente volver acorde a 
sus concepciones culturales, el pro­
grama escolar 

Estos aspectos implicarlan, en parti­
cular: 

. cambiar los textos escolares; 
modificar los programas hacia el 

pluralismo y una fuerte participación, 

. el reconocimiento de las colectivi­
dades y de una nueva historia plura­
lista. 

Al nivel individual, la igualdad en 
pluralismo implica el reconocimiento 
de la persona con sus derechos y 
posibilidades propias. Es el respeto a 
la persona con sus particularidades 
que debe primar en la conceptualiza­
ción de la educación. El corolario de 
ello es reforzar el civilismo como respe­
to a los demás y a si mismo, y no como 
simple relación al Estado y sus simbo­
los o a una pretendida nación. 

El derecho a ser personas se de­
sarrolla junto con cierto sentido de res­
ponsabilidad colectiva ("si quiero que 
me respeten no puedo imponerme a 
los demás"): es la ética y no la moral; 
es el pluralismo con el respeto al otro. 
Estos aspectos de base pueden, sin 
embargo, encontrarse en programas 
particulares según /as colectividades o 
pueblos del pafs, /os cuales deben 
disponer del derecho a construir sus 
propios programas que no sean una 
simple traducción del programa central, 
unitormizante y destructor de las de­
más culturas. 

"COMUNALIZAR" LA SOCIEDAD 

En suma, la "Comuna" puede ser 
para todos. Comuna/izar la sociedad, 
en los sentidos indicados, ¿por qué 
no? Esto implica mayor control del 
ciudadano sobre los entes del poder y 
fuerte participación. Mayores responsa­
bilidades y derechos del individuo so­
bre la colectividad y mayor responsabi­
lidad de ésta hacia la persona. 

Lo decisivo, primero, seria el reco­
nocimiento del ciudadano en iguales 



condiciones y con acceso real a igua­
les oportunidades para todos, sin dis­
crimen. 

DESCENTRAL~R Y DESCONCENTRAR 

Estas preocupaciones deben tradu­
cirse, en una constante búsqueda de 
descentralización y de desconcentración 
de poderes y en el reforzamiento de 
los entes de la sociedad civil. 

Coincidimos en que el Estado debe 
reducirse como el único garante de las 
relaciones sociales, el ciudadano debe 
asumir más responsabilidades en sus 
organizaciones, o medios de vida, tra­
bajo o pertenencias. No es el mercado 
ni sólo el Estado quienes deciden y 
asumen todo, la sociedad puede asu­
mir ciertos servicios y responsabilida­
des. Eso lo demuestra la dinámica co­
munal andina, por ejemplo. Pero, la 
sociedad para llegar a ello, vista la tra­
dición de aquf, requiere un marco gene­
ral que viene del Estado y que ga­
rantice esos derechos de los individuos 
y de las colectividades; de sus relacio­
nes. 

El gran problema en nuestro medio 
es que seguimos concibiendo la socie­
dad como simple resultado del Estado, 
se espera todo de éste sin tomar inicia­
tivas locales. Paralelamente, promove­
mos una sociedad con derechos indivi­
duales cuando somos una sociedad en 
donde el individuo no está plenamente 
constituido; pesa más el grupo, la fa­
milia ampliada o nuclear que la perso­
na misma. La propuesta que hacemos 
busca conciliar estos aspectos. 

Con la descentralización y la des­
concentración contamos transferir pre­
rrogativas del gobierno central al gobier­
no local, reduciendo los intermediarios. 
De este modo el ciudadano tendrla 
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mayores posibilidades de asumir res­
ponsabilidades y de participación. 

LA NUEVA DIVISION ADMINISTRATIVA 
Y POLITICA 

Las ideas u objetivos buscados (lo­
grar mayor acceso de control, partici­
pación y responsabilidad del individuo 
hacia el Estado a través de un poder 
local fuerte, efectivo; igual que la 
construcción de una "democracia des­
de la base" y un "poder con base co­
munal", y concretar la descentraliza­
ción); pueden realizarse a través de 
una redefinición de la División Adminis­
trativa Polftica del pafs. 

Pero hay también razones socio­
económicas suplementarias que nos 
empujan en un mismo sentido. En 
efecto, las provincias ya no tienen ra­
zón de ser, sus poblaciones están 
cada vez más integradas hacia el exte­
rior de ellas y tienden a reforzar lazos 
interregionales, de la Sierra a la Costa 
y a la Amazonia. Se modifican las rela­
ciones de dependencias y las identi­
dades regionales anteriores. Una rear­
ticulación de los espacios administrati­
vo-pollticos servirlan, por lo mismo, a 
reforzar o a crear nuevos ejes econó­
micos que tenderlan, a la vez, a des­
centralizar los poderes de los dos po­
los del Ecuador (Guayaquil y Quito) y 
revitalizar las economlas locales. 

Igualmente, debemos cambiar los 
polos de concentración de población y 
recursos que son Quito y Guayaquil. 
Estas concentraciones generan distor­
siones y desigualdades para las otras 
regiones. Una mejor calidad de vida 
se puede igualmente lograr en ciuda­
des que no son los grandes conglome­
rados. 
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Con esto lograr! amos paralelamente, 
mantener pero redefinida, la tradición 
geopolítica positiva del pals dada por 
el equilibrio de regiones y el acceso 
de cada una de éstas a pisos ecológi­
cos diferentes. Antes, cada provincia 
tendía a cierta autosuficiencia con el 
acceso a tierras diferentes. Hoy, el co­
mercio y el crecimiento de los medios 
de comunicación permiten este acceso 
y la mayor integración entre las perso­
nas 

En cambio, conviene reforzar una 
integración "interregional" formando 
nuevas divisiones administrativas 
compuestas por espacios de nues­
tras tres regiones geográficas: Cos­
ta, Sierra y Amazonra. 

Estas divisiones nuevas permiti­
rían revitalizar ejes económicos en cur­
so de desarrollo y ofrecer espacios 
para un ejercicio más democrático del 
poder, nuevas posibilidades de formar 
identidades con un Estado que facilite 
la participación y respete las diferen­
cias. Las nuevas generaciones harlan 
suyo este desafío y acaso por primera 
vez harían, todas, suyo al nuevo Esta­
do. Permitiría igualmente que los dife­
rentes pueblos se identifiquen con el 
nuevo sistema polltico y lo defiendan. 
Sin este consenso y agenda de cam­
bios a concretar no habrá Constitución 
que dure un tiempo prudencial. 

La propuesta de consolidar el po­
der local busca precisamente este he­
cho, los entes del poder formal del Es­
tado deben estar cerca del ciudadano y 
este encontrar en ellos interés por lo 
que hacen. Un/a ciudadano/a respon­
sable, para constituirse, requiere al 
menos por un buen tiempo, que el 
qué-hacer del Estado esté cercano a sus 
intereses y preocupaciones, accesible 
a sus posibilidades y necesidades. 

Crear estos nuevos espacios de admi­
nistración y vida política favorecerla la 
participación de la gente en su cons­
trucción; se identificarían con las nue­
vas preocupaciones de la región. Esto 
es indispensable para las nuevas ge­
neraciones que ya ven agotadas sus 
posibilidades de participación política. 

Para acrecentar la participación 
ciudadana y volver al Estado próximo 
a las necesidades de la mayorfa, exis­
ten, además, razones administrativas y 
va de sf, pollticas. El sistema político 
requerirla crear nuevos ejes de repre­
sentación que den legitimidad al Esta­
do ecuatoriano gracias al hecho que 
este sistema reconoce a todos/as sus 
diferentes ciudadanos/as con sus par­
ticularidades históricas y culturales al 
igual que con sus derechos colectivos 
y les ofrece una real posibilidad de 
asumir sus responsabilidades sociales 
y políticas. 

UN ESTADO NO UNITARIO 

Por eso, un sistema descentrali­
zado y desconcentrado completa­
mente desde la base serra necesario 
y se concretarla en un Estado fede­
rado o algo similar que reparte atri­
buciones y prerrogativas entre el 
gobierno central y los gobiernos sec­
cionales o federados. Estos, a su 
vez, comparten las suyas con los 
gobiernos locales. Todos los cuales, 
en su funcionamiento, dejan amplios 
espacios para la participación de 
los entes /oca/es, informales y for­
males existentes en la sociedad o 
comparte responsabilidades con la 
sociedad civil. Un estado descen­
tralizado y desconcentrado con una 
sociedad autogestionaria he aquí 
nuestro desafío. 



A este nivel, esta propuesta de 
una real descentralización con una 
nueva división administrativa y política, 
puede perfectamente coincidir con la 
necesidad de los pueblos indígenas de 
ejercer su derecho comunal o indígena 
o consuetudinario; de elegir sus autori­
dades; de sus posibilidades de admi­
nistración y derecho a la palabra sobre 
su desarrollo y su necesidad de acce­
der a mayor control de los entes del 
poder local. Pero ya no se tratará de un 
ente simbólico, sino al contrario, los 
entes del poder local como el munici­
pio, tendrían mayores responsabilida­
des, atribuciones y recursos. Así, no 
habría necesidad de retacear el país 
con divisiones étnicas, sino que éstas 
podrán tener vida, entre otros dominios, 
al nivel de los entes locales. 

"DESPROVINCIALIZAR Y DESPARRO­
QUIALIZAR" 

En este Estado descentralizado, el 
cantón y con este el municipio, que 
bien podríamos llamarle, comuna, al ser 
más reducido y con otra lógica de 
constitución, es la instancia de base 
de la división política administrativa. 
Las parroquias no serían más necesa­
rias, de hecho tendríamos cantones y 
recintos diversos formando parte de 
cantones más manejables. Este es por 
ejemplo, el caso de Francia y de varios 
países europeos. 

Luego, tendríamos los departamen­
tos, con sus respectivos gobiernos y 
parlamentos siendo éstos los entes fe­
derados, asociados o seccionares. 

Los/las elegidos/as, a los Congre­
sos departamentales y al nacional son 
sobre la base del cantón, esa es su cir­
cunscripciónde elección. Selograríaque 
zonas rurales puedan decidir, en lu-
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gares en que hay muchos indígenas. 
Ahora deciden las ciudades. Puede in­
cluirse una regionalización propia en 
cada departamento. 

De este modo, reducimos las ins­
tancias entre el sistema central y local 
(eliminamos la provincia). 

En la actualidad, como la distancia 
es tan grande entre un poder central 
monopolizador (decisiones, administra­
ción y recursos están centralizados) y 
un ente local desprovisto de prerroga­
tivas y recursos, se multiplican las ins­
tancias de administración y gerencia 
poHtica entre el gobierno central y lo 
local. En contraste con lo que ahora 
existe, con los cambios propuestos, 
habrán entidades locales y departa­
mentales con decisión, atribuciones, 
administración y recursos propios. 

Así, tendremos mayores responsa­
bilidades que asumir y resolver al nivel 
local sin dejar todo a la responsabilidad 
del poder central o del Congreso y una 
instancia departamental y central que 
tienen cada una otras responsabilida­
des, diferentes a cada nivel. El gobierno 
central, por ejemplo, podría ocuparse 
de política económica relacionada al 
comercio internacional y poHtica mone­
taria, de relaciones internacionales, de 
defensa, de comunicaciones y trans­
porte federal o nacional. Los gobiernos 
departamentales podrían tener preroga­
tivas de todo lo demás, compartido con 
los locales. Los aspectos sociales po­
drían ser compartidos. 

La existencia de dos parlamentos 
permitirá a su vez, que no exista la com­
prensión que se da ahora hacia el con­
greso y los diputados con múltiples 
problemas que resolver y que son ge­
neralmente sin trascendencia; que se 
vuelven por lo mismo ejes de fuerte 
disputa y conflictividad. Lo cual es, a 
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su vez, pretexto para la corrupción. 
Las responsabilidades, las decisiones y 
los recursos estarían repartidos al ni­
vel del cantón, del departamento y del 
gobierno central. 

UN REGIMEN SEMIPARLAMENTARIO 

Pero el sistema político debe lograr 
no sólo participación sino también esta­
bilidad, uno de los problemas endémi­
cos de nuestra vida poli ti ca. 

Por estabilidad nos referimos no 
sólo a que los periodos de los go­
biernos, de los miembros del gobier­
no y de los/las diputados/as lle­
guen a su término, sino también a 
que las políticas no fenezcan con 
cada gobierno o ministro o admi­
nistrador. 

De ahí la propuesta de cambiar del 
presidencialismo para incorporar as­
pectos del parlamentarismo. Ese régi­
men, de hecho, obliga a una corres-

ponsabilidad entre ejecutivo y legislati­
vo. Podrfa ser semipresidencial y se­
miparlamentario. 

Con el sistema parlamentario los 
miembros del gobierno deben ser per­
sonas elegidas y tomadas de entre los 
partidos en el gobierno y que son res­
ponsables ante el parlamento. Lejos 
de estar en permanentes juicios polí­
ticos o disputas sin fin, los parlamenta­
rios pueden interpelar de modo perma­
nente a los ministros sobre su qué ha­
cer lo cual lleva a una vigilancia per­
manente, pero también a una corres­
ponsabilidad en la definición de las po­
líticas, la aceptación o rechazo ya no se 
hacen P-n la simple oposición sino en la 
propuesta y elaboración de enmiendas 
y rectificaciones. 

La oposición no puede construirse 
en el simple rechazo, sino en la pre­
sentación constante de propuestas con­
cretas ante hechos concretos. 




